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      Para ti, querido lector,

      que has atravesado innumerables veces el espejo

      para vivir las aventuras junto a Elliot
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    EL MONSTRUO DEL LAGO NESS


    


    De todas las ciudades del elemento Agua, probablemente la villa de Underness sea la más entrañable y original. Esta humilde localidad fue edificada en tiempos inmemoriales aprovechando la inmensa oquedad de una gruta submarina ubicada en la desembocadura del río Ness, en las Scottish Highlands (también conocidas como Tierras Altas Escocesas). Con gran esfuerzo y haciendo uso de los más potentes encantamientos, los elementales ganaron este terreno al mar del Norte levantando una espectacular mampara de cristal mágico que los mantendría aislados de sus heladoras aguas, así como de las criaturas que allí moraban.


    Sobre aquel consistente suelo de roca se fueron asentando las casas con la piedra obtenida de las mismas entrañas de la tierra. Aprovecharon las algas resecas que quedaron tras desalojar el agua de la caverna para cubrir los tejados, y las conchas como elementos decorativos. De igual manera se levantaron las tabernas, el mercado, la botica, Buzón Express… hasta que quedó una villa acogedora que sólo tenía un punto negro: el túnel en la parte más profunda de la caverna que conectaba con las aguas negras del lago Ness. Nadie se atrevía a traspasar esa protección mágica porque, según se rumoreaba, conducía a los dominios de un terrorífico monstruo.


    Precisamente en aquel instante se estaba hablando de ese túnel tan misterioso en la taberna El Cangrejo Ermitaño, que debía su nombre a la original estructura en forma de concha de caracol del edificio. Merrill McPump y tres amigos suyos estaban sentados a una de las mesas que había en el interior. El fuerte sabor a malta de sus pintas de cerveza parecía haberlos animado sobremanera.


    —Lo siento, Merrill —dijo uno de sus amigos tras dar un buen sorbo a su jarra, repantingado sobre las patas traseras de su silla—. Perdiste la apuesta y ahora te toca afrontar la prenda.


    —Pero ¡aquel hipocampo no sabía ni dónde estaba el norte! —exclamó Merrill, un tanto agobiado por la situación—. Seguro que lo hicisteis adrede. Conociéndote a ti, Liam…


    —¿En serio nos verías capaces de eso? —le reprochó Liam, que estaba sentado a su vera, haciendo un guiño a sus compañeros. Una pequeña cicatriz en el mentón hacía su rostro aún más desagradable.


    —No pongas excusas, Merrill. Has perdido y no se hable más. Ya sabes lo que tienes que hacer.


    —Pero el túnel del monstruo es peligroso… —protestó, ahogando un gemido. El joven estaba empezando a sudar y retorcía sus manos con desesperación—. ¿No puedo hacer otra cosa a cambio?



    Sus tres amigos menearon la cabeza entre maliciosas sonrisas. Ciertamente Merrill no tenía posibilidad alguna de escaparse. Lo sabía y, por eso, suspiró con pesar.


    —¿Estáis seguros de que el tesoro existe? —preguntó entonces el joven McPump, ahogando su mirada en la jarra de cerveza.


    —Eso dice la leyenda —fue la respuesta del único de los amigos que no había abierto la boca hasta el momento. Sus largos cabellos morenos le conferían un aspecto un tanto desaliñado—. En las profundidades de la guarida donde reside el monstruo se encuentra un maravilloso tesoro cuyo brillo ilumina el fondo del lago. Es lo que siempre se ha dicho…


    —Pero si nadie lo ha visto…


    —Los rumores están ahí y, por eso, los cazatesoros se han aventurado a buscarlo. También es cierto que en la mayoría de los casos, una vez se adentraron en el lago, nunca más se supo de ellos, pero eso es lo de menos… —fue la réplica de Liam, antes de de que Merrill terminara su frase.


    —Exacto. Tú deberás demostrar su existencia y para ello tienes que traernos una muestra…


    Merrill escrutó uno por uno los rostros de sus amigos y negó con la cabeza. Ultimó de un trago lo que quedaba de su cerveza y se puso en pie con decisión.


    —Está bien —dijo armándose de valor al tiempo que se sacudía su túnica azul. Alzó la cabeza y los miró seriamente uno a uno—. Si es lo que queréis, iré en busca de ese maldito tesoro.


    Fueron sus últimas palabras antes de cruzar la puerta de la taberna, dejando atrás las carcajadas de sus amigos… si es que podían ser considerados como tales. A Merrill jamás se le hubiese ocurrido imponer una prenda que pudiese poner en peligro la vida de un compañero y, mucho menos, de un amigo. Con orgullo y valentía, Merrill McPump irguió la cabeza y atravesó el local en dirección a la puerta de salida, desde la que pondría rumbo al túnel que conducía al tenebroso lago Ness.


    Nada más cruzar la puerta, el joven se desinfló y comenzó a caminar completamente desanimado. Durante todo el trayecto anduvo taciturno y encorvado, esperando que el suelo que pisaba le aportase alguna solución a sus problemas. No quiso prestar atención a las casitas que cruzaba, ni a los coloridos corales que alegraban el ambiente. No quería pensar ni por un instante que aquélla podía ser la última vez que sus ojos contemplasen unas imágenes tan bellas.


    Dobló un par de recodos y se adentró en un sinuoso callejón mucho más oscuro que las calles colindantes. Aquellos signos de soledad y abandono evidenciaban que se acercaba al túnel. Merrill se estremeció sólo con pensarlo.


    Le costó más de la cuenta dar esos últimos pasos. Cuando llegó a la pequeña mampara de seguridad que cerraba el paso al túnel de agua, la oscuridad lo envolvía de tal manera que ni siquiera pudo apreciar su pelirroja cabellera reflejada sobre el cristal. Tampoco aparecía su rostro temeroso de ojos azules y nariz respingona, poblado de pecas y con barba de dos días.


    —Ha llegado la hora de la verdad. Adiós, mundo cruel —dijo para sus adentros y una vez sus manos entraron en contacto con la superficie cristalina pronunció—: Bubblelap!


    De sus manos temblorosas comenzó a surgir una burbuja que rápidamente se fusionó con la pantalla de cristal. Cuando Merrill consideró que tenía el tamaño apropiado, se introdujo en ella. Un escalofrío sacudió su cuerpo entonces y meneó la cabeza. Pese a sus temores, el elemental confió en que el vehículo submarino fuese suficientemente resistente en el caso de que el Monstruo del Lago Ness decidiese hincarle el diente.


    Con un suave meneo, la pompa se desprendió del cristal y se adentró en el conducto. El agua estaba tan oscura que daba la impresión de haber sido mezclada con tinta de calamar. A medida que avanzaba, ayudados por el débil resplandor que emitía la burbuja, los ojos de Merrill fueron adaptándose al entorno hostil que lo envolvía. En realidad, aquella hostilidad era más bien psicológica, pues no había criaturas extrañas por allí. Tan sólo se trataba de un conducto inundado de agua, donde la luz y la vida no se abrían camino. Sin duda alguna, él debía de ser la única criatura viva que transitaba por ese lugar.


    No tardó en perder la noción del espacio y del tiempo. La ausencia de referencias le hacía imposible calcular la distancia que había recorrido y, preocupado como estaba por la posible presencia del monstruo, le era indiferente si llevaba una o dos horas inmerso en la burbuja. Sencillamente, quería cumplir aquella misión cuanto antes y salir de allí sin perder un solo segundo.


    De pronto, una sacudida alertó sus sentidos.


    El elemental movió la cabeza de un lado a otro. La oscuridad parecía haberse disipado ligerísimamente; al menos ésa fue la impresión que le causó al dejar atrás unas rocas iluminadas fantasmalmente con el paso de la burbuja. Aguzó un poco la vista, tratando de adivinar algo en el horizonte, pero el agua aún era demasiado opaca como para permitir una buena visibilidad.


    —Juraría que he abandonado el túnel —musitó, acercando su nariz a la superficie de la pompa—. Al menos, no queda rastro alguno…



    De pronto algo impactó contra la burbuja. Merrill dirigió su mirada al lugar donde había percibido el golpe y dio un alarido que le hizo perder el control del vehículo durante unos segundos. Una criatura horripilante de color grisáceo estaba adherida a la parte externa de su pompa gracias a las membranas que unían los dedos de sus manos y pies.


    —¡Pokis! —exclamó, al reconocer el tipo de criatura que lo amenazaba.


    Aquellos ojos saltones y lechosos parecían desnudarle con la mirada, mientras una hilera de afilados dientes trataba de abrir un boquete en la superficie transparente. Si lo lograba, el agua entraría a borbotones y él quedaría a expensas de las voraces criaturas. Eso, por no hablar del terrible monstruo que habitaba en el lago… ¡Estaba acabado!


    Un nuevo poki quedó pegado a la burbuja con sus peculiares ventosas. Y otro. Y otro…


    —¡Por los cuatro elementos! —exclamó Merrill, cada vez más angustiado. No soportaba el ruido que hacían tantos dientes arañando la pared exterior de su vehículo, igual que las uñas lo harían sobre una superficie de pizarra—. ¡Basta ya!


    La concentración de Merrill McPump se disipó con rapidez y la burbuja en la que viajaba comenzó a perder estabilidad de forma alarmante. Además, el peso añadido de los pokis que se iban pegando hizo que el descenso fuese más pronunciado aún.


    El joven sabía muy bien cómo se las gastaban aquellos seres tan pequeños y endiablados. Obviamente, eran criaturas del Agua que, por lo general, habitaban en lugares inhóspitos y desangelados. No le extrañaba que fuera así, pues su desmedida agresividad era suficiente para ahuyentar a cualquier ser vivo. Pese a sus grandes ojos, sabía que la vista no era su fuerte. En sus días como aprendiz en la escuela de Bubbleville, le habían enseñado que tenían una gran capacidad para detectar el movimiento bajo el agua y que eran muy rápidos de movimientos. Gracias a las membranas que poseían entre los dedos, podían nadar a gran velocidad. ¡Y qué decir de esos dientes! Cuando atrapaban una presa, jamás se decidían a soltarla.


    La burbuja golpeó contra el lecho del lago y rodó unos metros hasta detenerse. Fue entonces cuando Merrill reaccionó. Cada vez había más pokis abrazados al vehículo y le resultaba imposible no prestarles atención. Era tal la ansiedad que corría por sus venas, que había olvidado que estaría a salvo mientras se mantuviese en su interior, pues la estructura de la burbuja era irrompible. Fue al sentir el impacto con el limo del fondo cuando recordó la particularidad del hechizo Bubblelap: el vehículo era irrompible.


    Más animado, recuperó la concentración e hizo que la pompa flotase de nuevo. No obstante, había tal cantidad de pokis acumulados en el exterior que le impedían ver cualquier cosa que no fuesen unos ojos saltones o una panza escamosa. Decidió que imprimiría un poco de velocidad al vehículo para ver si así se desprendían algunas criaturas pero, desgraciadamente, no tuvo tiempo de poner su idea en práctica.


    Fue tal el golpazo que recibió, que perdió el sentido de la orientación al instante. Sintió que la burbuja se desplazaba a gran velocidad por el fondo del lago, pero sin control alguno. Por supuesto, cualquier rastro de los pokis se perdió merced al impacto que acababa de recibir. Merrill se preguntaba qué había podido suceder cuando un nuevo porrazo lo mandó al suelo sin contemplaciones.



    Si no había tenido bastante con el susto que se había llevado al encontrarse el primer poki aferrado a su burbuja, la criatura que se le venía encima superaba cualquier emoción. Lo primero que le impresionó fue su descomunal tamaño, que parecía crecer por segundos. A primera vista, podía alcanzar los cinco metros de longitud, aunque seguro que se quedaba corto. Tenía un cuerpo ancho, cuatro grandes aletas a modo de extremidades y una cola de reducidas dimensiones. En comparación con su tamaño, la cabeza era más bien pequeña. Pese a todo, prefería no pararse a pensar en cómo sería la boca de un animal de semejante tamaño.


    —¡El Monstruo del Lago Ness! —bramó, no exento de pavor—. Por el Oráculo… ¡estoy perdido!


    Merrill no pudo ocultar el terror de su rostro al ver que la criatura se inclinaba ligeramente y meneaba su cola para volver a golpear con todas sus fuerzas la burbuja. El nuevo impacto estuvo a punto de hacer que el estómago de Merrill se le saliese por la boca. Sintió cómo su cabeza le daba mil vueltas al tiempo que la pompa dejaba atrás a la criatura, cuando sus ojos se toparon con su hermano gemelo. ¡Había dos criaturas de ésas! ¡Dos monstruos en lugar de uno!


    Y lo que era peor de todo… ¡lo vapuleaban de un lado a otro como si fuera un juguete!


    Al ver venir un nuevo coletazo, Merrill gritó con todas sus fuerzas. De poco o nada le sirvió, porque volvió a ser pataleado igual que un balón de playa. Sin embargo, unos segundos después se oyó un chillido ultrasónico que le puso los pelos como escarpias. ¿Qué había sido eso? ¿Acaso esas dos criaturas no eran los únicos monstruos que habitaban en el lago Ness? ¿Podía existir algo peor?



    El joven comenzó a sudar. Temblaba del miedo. Aun así, hizo acopio de toda la concentración de la que fue capaz y evitó el nuevo coletazo que se le venía encima. Con gran esfuerzo había conseguido hacerse con el control de la burbuja y, en el último instante, desvió su trayectoria de la cola de la criatura. Inmediatamente después, trató de infundirle la mayor velocidad posible al ver que las dos bestias se lanzaban a por él.


    —¡Vamos! ¡Vamos! —se alentó.


    Apenas tenía tiempo para fijarse en las aguas que surcaba. La oscuridad reinaba a su alrededor y la luz que emitía la burbuja apenas si lograba dibujar borrosas siluetas a su paso. Navegaba prácticamente a ciegas con el único deseo de dejar atrás a sus insistentes perseguidores. En aquel instante, el tesoro del lago le importaba un comino. Sólo quería salir de allí, con vida a ser posible. Miraba esporádicamente a sus espaldas y se desesperaba al comprobar que no lograba distanciarse de los dos monstruos.


    Y entonces vio la luz.


    Pese a la opacidad de las aguas, se podía percibir aquel destello de luz que procedía de la vertiente derecha. Con su resplandor dibujaba a duras penas la entrada a una caverna submarina y el interés le volvió súbitamente. Lo tenía tan cerca… ¿Se escondería allí el famoso tesoro de la leyenda? ¿Era aquella la luz de la que tan a menudo hablaban los habitantes de Underness en El Cangrejo Ermitaño? ¿Acaso tendrían razón Liam y los demás en sus suposiciones?


    Comenzaron a surgirle tantas preguntas en su mente que estuvo a punto de estamparse con la masa de carne que venía de frente.



    —¡Oh, no! ¡Otro más no! —suspiró.


    Huyendo como buenamente podía de los dos cuellilargos que le perseguían, apenas tuvo reflejos suficientes para no chocar contra la gigantesca panza de la que debía de ser la madre de ambas criaturas. Como mínimo, mediría dos o tres metros más que sus cachorros. Ciertamente abrumaba sólo con su presencia.


    Por fortuna para él, gracias a su habilidad como navegante, logró esquivar al terrorífico monstruo. Suspiró aliviado y la burbuja volvió a quedar envuelta por las oscuras aguas. Se sentía afortunado por haber superado el peligro y volvió a concentrarse en la luz que surgía del fondo del lago, cuando de pronto la burbuja se frenó en seco. Merrill estuvo a punto de desmayarse del susto.


    Pensaba que había dejado atrás el peligro. Pero aquello no había sido más que una ilusión. La realidad fue que, al pasar rozando las aletas de la madre de los cuellilargos, ésta se había vuelto, proyectando el larguísimo cuello en su dirección. Sus mandíbulas capturaron la burbuja con la fuerza de dos tenazas y el elemental, al ver la magnitud de los dientes que lo apresaban, sintió que sus fuerzas se desvanecían y su vista se volvió borrosa. Al principio no llegó a perder totalmente la consciencia, pero se desplomó como si sus piernas se hubiesen transformado en gelatina.


    ¿Sería capaz el monstruo de engullir sin más la burbuja, sin preocuparse de lo que había en su interior? ¿La llevaría a la guarida y trataría de despedazarla allí? ¿La utilizaría para alimentar a sus crías, como sucedía con otros muchos animales? ¿Qué sería de él? Ya nada le importaba. Jamás lograría salir del lago Ness con vida ni volvería a ver las hermosas callejuelas de Underness. De alguna manera, sabía que su vida había llegado a su fin.


    Entonces sí se desmayó.


    


    Cuando Merrill McPump abrió los ojos de nuevo, unos destellos de luz le hicieron parpadear. Aún se encontraba bajo la protección del hechizo Bubblelap, pero no era la iluminación de la burbuja la que le deslumbraba. Venía del exterior o, mejor dicho, del interior de la gruta en la que había ido a parar.


    —¿Dónde estoy? —se preguntó el elemental, volviendo a parpadear por la incredulidad.


    Se enderezó ligeramente y se percató de que la burbuja no se encontraba sumergida, sino a escasos metros de un extraño remanso de agua. Aunque tenía los ojos llorosos, podía distinguir con claridad los afilados picos de roca y el suelo pedregoso que descansaba bajo sus pies. La orilla se hallaba a un par de metros a sus espaldas. Pero lo que más le llamó la atención fue esa fantasmagórica luz que se filtraba por la única oquedad que tenía a su alcance, allí, entre las rocas de la caverna.


    Se levantó, no sin cierto temor por si los monstruos aún andaban cerca y se abalanzaban sobre él. Después de lo que acababa de vivir, tanta tranquilidad no podía significar nada bueno. Por cierto, ¿cuánto tiempo había permanecido sin sentido en aquel lugar? Daba igual. Por el momento había salvado el pellejo y lo que necesitaba era salir cuanto antes de allí.


    Estaba a punto de tirarse al agua sin más y buscar el conducto que le permitiese retornar a Underness cuando recordó por qué se encontraba en semejante situación: la búsqueda del supuesto tesoro que se escondía en las profundidades del lago Ness. Al instante se fijó de nuevo en ese extraño brillo azulado que asomaba por la boca de aquella gruta. ¿Y si daba la casualidad de que estaba allí detrás? Por echar un vistazo no iba a perder nada… ¿o sí?


    Desprenderse de la burbuja no fue una decisión fácil. Si necesitase huir a toda prisa, ¿le daría tiempo de crear una nueva? Al final, amparado por esa enervante tranquilidad y por el hecho de que llevaba un buen puñado de horas encerrado en aquella pompa, decidió deshacer el claustrofóbico hechizo. Verse despojado de la protección de la burbuja le dio una sensación de falsa libertad. Su sentido del olfato no tardó en percibir un olor acre, rancio. Sin lugar a dudas, aquel aire no había sido renovado desde hacía mucho tiempo.


    «Una razón más para abandonar este lugar de inmediato…», suspiró para sus adentros, poniéndose en pie.


    Sintió un escalofrío al dar el primer paso. Las piedras que había bajo sus pies chillaron en señal de protesta y el ruido se transmitió por toda la caverna a gran velocidad. Afortunadamente debió de pasar inadvertido para los monstruos, pues nada extraño sucedió y la calma persistió a su alrededor. Quizá por eso, los sucesivos pasos los dio con más confianza, aproximándose siempre con cautela a la grieta de la que provenía la luz.


    Pegó su cuerpo a la pared de roca, a escasos centímetros de la gruta. Cualquier precaución le parecía poca. Aún cabía la posibilidad de que alguno de los monstruos estuviese dentro protegiendo el codiciado tesoro. Respiró hondo. Aunque estaba asustado, le picaba la curiosidad. Por eso, con mucho tiento, fue asomando la cabeza poco a poco. No le cabía la menor duda de que había algo que brillaba a pocos metros de distancia. ¿Qué podía emitir tanta luz en una gruta prácticamente inalcanzable para los elementales? ¿Acaso sería algún tipo de criatura?


    No tardó en averiguarlo y lo que vio lo dejó poco menos que estupefacto. Suspiró aliviado, pues ninguno de los monstruos aguardaba en su interior con los colmillos afilados dispuesto a atacarle si osaba adentrarse allí. Tampoco se encontró con una criatura luminiscente que iluminara la estancia. No. Lo que contemplaron sus ojos resultaba difícilmente descriptible.


    Ante él se abría una cavidad de reducidas dimensiones y escasa profundidad. A ojo de buen cubero, no alcanzaría los tres metros y medio de altura en su punto más elevado. Unas hermosas formas cristalinas de color violáceo vestían la totalidad de las paredes. ¡Era amatista! Y en el centro de la cueva, sobre una curiosa repisa formada con el mismo mineral del que estaba recubierta la estancia, yacía una hermosa piedra que emitía un potente brillo azulado. Por unos instantes, Merrill McPump llegó a confundirla con un huevo. ¿Acaso sería un huevo del Monstruo del Lago Ness? ¿Lo habría puesto la madre de esas enormes criaturas que lo habían zarandeado con anterioridad?


    No tardó en desechar tal idea. En primer lugar, porque probablemente estaría hablando de un mamífero y, además, le parecía demasiado pequeño. Por otra parte, nunca había oído hablar de huevos luminiscentes. Claro que, bien pensado, las piedras que brillaban con luz propia tampoco eran frecuentes en el mundo elemental y, mucho menos, en las inmediaciones de Underness. No obstante, aquel objeto llamaba poderosamente su atención. No pudo evitar aproximarse hasta él y llevar su mano temblorosa hasta la fría superficie cristalina.



    Justo cuando sus dedos se disponían a aferrar la misteriosa piedra, un estruendoso rugido hizo vibrar las entrañas de la cueva y heló la sangre del elemental. ¡Lo habían descubierto! Desconocía si sería la madre o una de sus dos crías, pero se había quedado igualmente aterrado. Uno de los monstruos del lago Ness acababa de percatarse de que su prisionero se había dado a la fuga.


    Instintivamente, Merrill agarró la piedra y estuvo a punto de llevársela al bolsillo interior de su túnica. Se arrepintió en el último instante, al comprender que se quedaría sumido en una completa oscuridad. Tenía que salir de allí cuanto antes y no lo podría hacer si quedaba totalmente cegado. Al amparo de la luz emitida por la piedra, debía alcanzar la orilla y generar una nueva burbuja que le permitiese sumergirse en las oscuras y siniestras aguas del lago Ness.


    Sus planes se fueron al traste tan pronto asomó la cabeza por la boca de la gruta. El gigantesco monstruo acababa de alcanzar la orilla y torpemente trataba de apartar su corpachón del agua. Quedaba claro que la criatura no se sentía cómoda fuera de su elemento y que tener aletas en lugar de patas mermaba notablemente su capacidad locomotriz en la superficie pedregosa. Aún así, el monstruo se las apañaba para avanzar y lo hacía mucho más rápido de lo que le convenía al joven elemental.


    McPump se había quedado paralizado, con el rostro desencajado, contemplando cómo la bestia hacía denodados esfuerzos por salir del agua. Unos metros más allá, las aguas se removieron. Las crías acudían a la llamada de la madre.


    «Serénate, Merrill, serénate», se dijo para sus adentros, respirando hondo un par de veces y tratando de oxigenar su cerebro.



    El elemental asomó de nuevo la cabeza. Las crías acababan de llegar a la orilla, mientras su madre avanzaba torpemente hacia donde se encontraba la burbuja. Pegaba la cabeza al suelo, como si tratase de buscar algún tipo de rastro que la condujese hasta su víctima. Merrill se alegró al comprobar que su paso era aún más torpe una vez fuera del agua y que, fuera a donde fuese, sus crías la seguían a pies juntillas.


    Sonrió, ligeramente aliviado. Sabía lo que tenía que hacer.


    En cuanto los dos pequeños monstruos posaron su panza sobre las piedras y comenzaron a desplazarse sobre sus aletas, Merrill salió de su escondite a la carrera. Disponía de muy poco tiempo.


    En apenas cuatro zancadas, alcanzó la orilla ante el rostro de sorpresa de la ciclópea criatura, que se vio deslumbrada por el potente efecto de la piedra. Ciertamente, no esperaba que su prisionero surgiese de la nada a tanta velocidad. Esos segundos que tardó en reaccionar fueron los que empleó el elemental en llevar sus manos al agua y generar la pompa que debía sacarle de allí cuanto antes. Con sus labios sujetando la piedra, Merrill vio cómo la pompa comenzaba a crecer de inmediato. Le ponía de los nervios oír el crujir de los guijarros a sus espaldas, pero no tenía tiempo para mirar. El ruido sonaba ligeramente distante y el hechizo Bubblelap casi había alcanzado el tamaño deseado.


    Fueron unas décimas de segundo las que salvaron al joven. Dio por bueno el tamaño de su burbuja y, justo en el momento en el que daba el paso hacia su interior, el Monstruo del Lago Ness lanzó una dentellada fatal que rebotó sobre la mampara protectora.


    En esta ocasión, Merrill McPump no tuvo tiempo para desmayarse. Estaba tan desesperado por abandonar aquel inhóspito lugar y regresar a Underness, que se lanzó al agua de un brinco. Sintió verdadero alivio al verse sumergido entre tanta burbujita iluminada por el brillo del vehículo. Percibió la zambullida de sus perseguidores a sus espaldas, no derrochó más tiempo e imprimió el máximo de velocidad que le fue posible.


    La burbuja se perdió en las inescrutables aguas negras y, pese a los esfuerzos de los monstruos por darle caza, no volverían a saber nunca más de la valiosa piedra que hasta entonces habían guardado celosamente en la gruta revestida de amatista.


    


    El regreso a Underness fue un poco más complicado de lo esperado. Habían sido tantas las experiencias vividas en el viaje de ida, que al abandonar el refugio del Monstruo del Lago Ness se sintió completamente desorientado. Envuelto en tanta oscuridad, la luz que emitía el hechizo Bubblelap al desplazarse no le fue de mucha utilidad. Al contrario, atrajo la atención del enorme monstruo y sus crías de tal manera que más bien le dificultó su huida. En más de una ocasión hubo de zafarse de sus embestidas.


    Aunque resulte paradójico, la aparición en escena de los pokis fue su salvación. Gracias a ellos, McPump intuyó que se acercaba al túnel que conducía al corazón de su hogar. Por si fuera poco, los pequeños seres se abalanzaron con valentía sobre sus perseguidores, dificultándoles el paso y la visibilidad hasta que al final los perdió de vista. A partir de ahí, tardó algo más de un cuarto de hora en alcanzar la mampara protectora que daba al conducto tan temido por los habitantes de la villa elemental.



    Ya en tierra firme y tras desprenderse de la burbuja, Merrill McPump se arrodilló y besó el suelo, dando gracias por haber vuelto sano y salvo al lugar que lo viera nacer. Además, llevaba consigo una piedra tan insólita que haría que a sus amigos les corroyese la envidia. Se lo tenían bien merecido.


    Silbando con alegría y al amparo de la luz que emitía su maravilloso trofeo, caminó por el túnel dispuesto a regodearse ante sus amigos en El Cangrejo Ermitaño. A decir verdad, no tenía ni idea de cuánto tiempo había transcurrido desde que abandonó la taberna totalmente compungido. ¿Un par de horas? ¿Muchas horas? ¿Y si había pasado más de un día? Teniendo en cuenta que había quedado inconsciente, era imposible saberlo con exactitud.


    Cuando la inmensidad de la cueva que albergaba la villa de Underness se abrió ante sí, el joven dedujo que era de noche. Así lo delataban la iluminación de los farolitos de callejuelas y viviendas. Además, el sol artificial de la ciudad no iluminaba la gruta.


    —Después de todo, he debido de pasar al menos veinticuatro horas en el lago Ness… ¡a solas! —murmuró el joven, haciendo sus cuentas. Se sentía todo un héroe.


    Se decía pronto. Un día completo alejado de todo cuanto amaba y conocía. Había vivido una aventura inolvidable, enfrentándose a criaturas de una talla tan descomunal como el tiburón soñoliento gigante o, por qué no, el kraken. Al fin y al cabo, ¿quién sabía qué tamaño tenían los monstruos del lago Ness?


    Cuando McPump hizo acto de presencia en El Cangrejo Ermitaño, sus amigos lo contemplaron boquiabiertos al verlo aparecer por la puerta de la tasca. No esperaban encontrárselo tan pronto y lo primero que pensaron fue que se había acobardado. Sin embargo, cambiaron radicalmente de opinión al ver que en su mano derecha sostenía orgulloso una pieza del preciado tesoro del monstruo. En realidad, se trataba de la única pieza, como les confirmó el joven héroe. Caminó con paso decidido hasta su mesa y, tras pedir algo para beber, comenzó a narrar su particular aventura. A sus amigos se les puso la carne de gallina al oír la espeluznante historia y cómo Merrill había salido al paso de tan peligrosas criaturas. Qué más daba si exageraba un poquitín, pensó, pues no había testigos de su proeza y, desde luego, nadie se iba a molestar en comprobarlo. Después de su relato, nadie se atrevería…


    La hazaña de Merrill McPump no tardó en llegar a oídos de los habitantes de Underness y las localidades submarinas más próximas —Cliffbourgh y Lagoonoly especialmente—. Si bien es cierto que entre las lugareñas el joven aventurero fue considerado un valiente héroe, en otras personas se despertaron ciertos sentimientos de codicia y envidia al contemplar la pieza que aquel joven había logrado sustraer de la gruta del monstruo. Los chismorreos y cuchicheos se sucedieron a sus espaldas allá por donde Merrill pasó. De hecho, fue tal el ansia que despertó en algunos vecinos poseer una piedra mágica que brillara con luz propia, que un buen día le fue arrebatada mientras dormía.


    Merrill jamás volvió a saber de ella.


    A pesar de todo, aquella piedra no resultó un buen botín para el ladrón. Quienquiera que la hubiese robado, tampoco sabía muy bien qué hacer con ella. Todos los habitantes de Underness sabían de su existencia y rápidamente podía ser identificado como el que la había sisado. Lo que sí es cierto es que, de la noche a la mañana, la gente perdió el interés por Merrill McPump. El joven había pasado a un segundo plano y la envidia recayó sobre aquel que había sido capaz de sustraer le la piedra. Precisamente por eso, porque era un bien tan llamativo como codiciado, no podía venderse así como así, y el ladrón no tuvo más remedio que soltarla a un precio ridículo en el mercado vecino de Lagoonoly, en uno de esos trapicheos que se realizan tras una cortina de felpa lejos de las miradas de los curiosos.


    Y allí permaneció la piedra hasta que un buen día pasó por aquel mercado un comerciante ambicioso. Aquel gnomo sin escrúpulos, Odrik el Chupasangre, se hizo con la piedra por una cantidad irrisoria. Lo cierto es que, en parte, la tomó como cobro de una deuda pendiente.


    Y se la llevó muy, muy lejos de allí.
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    EL MENSAJE


    


    Los noticiarios televisivos de aquella mañana abrieron informando de una alerta meteorológica a gran escala. Varias poblaciones situadas al este de la provincia de Quebec habían amanecido bajo la virulencia de un tornado de grado 4 que estaba arrasando sin piedad todo cuanto encontraba a su paso. Los meteorólogos no se explicaban cómo había podido formarse semejante tornado con tanta rapidez, pero la realidad era que su descomunal fuerza estaba causando estragos tanto en las edificaciones de las localidades afectadas como en las infraestructuras y en los campos. Algunos coches habían salido despedidos varios centenares de metros, mientras que un tractor había aparecido en el campo de cultivo de una finca vecina. Visto lo visto, las autoridades desaconsejaban cualquier tipo de desplazamiento a la zona, al menos, en las siguientes cuarenta y ocho horas.


    «Desgraciadamente, no es la única catástrofe natural que sacude el mundo en estos instantes —anunció el presentador de televisión con voz nerviosa y rostro surcado de arrugas. Hizo un gesto de exasperación al recibir un nuevo teletipo de manos de su compañera—. Al parecer, se ha declarado una alerta de tsunami en las costas de Indonesia, tras el terremoto de siete grados registrado en la tarde de ayer a más de veinte kilómetros de profundidad bajo las aguas. Como pueden ver en las imágenes que se muestran a continuación, el territorio devastado…»


    Elliot Tomclyde apagó el televisor y dejó el mando a distancia sobre la mesita que había delante del sofá.


    —Seguro que Tánatos está detrás de todo esto —apuntó el muchacho hincando los codos sobre las rodillas, mientras Úter Slipherall introducía su cabeza en la pantalla por si podían verse nuevas imágenes de las catástrofes desde el interior.


    —Qué oscuro está todo esto…


    El joven elemental sonrió, mientras Pinki gritaba desde la otra punta del salón un impertinente «¡Ignorante, ignorante!».


    —¿Por qué motivo lo hará? —inquirió Elliot, recostándose de nuevo sobre el sofá. No podía estar más aburrido.


    —Probablemente por pura diversión —conjeturó el fantasma, desplazándose hasta donde estaba sentado su tataranieto—. Tal vez, para mostrar su poderío al mundo. Ya sabes que tiene un ego bastante subido…


    —Sí, lo sé… Pero me refiero a que se ha pasado toda la vida tratando de destruir la Flor de la Armonía y ahora que lo ha conseguido… ¿De qué le va a servir? ¿Qué es lo que pretende? —insistió Elliot frunciendo el entrecejo. Por muchas vueltas que le daba, había algo que se le escapaba. Sin duda, Tánatos se marcaría nuevos horizontes—. No me puedo creer que lo haya hecho para poder jugar con total libertad con tornados y huracanes. Algún objetivo tendrá…



    El silencio invadió la estancia durante unos segundos, hasta que fue finalmente roto por el fantasma.


    —¿Tú y yo, tal vez? —respondió, enarcando la ceja izquierda a modo de pregunta.


    —Hablo en serio.


    —Y yo también.


    Elliot se puso en pie.


    —¿De verdad crees que un tsunami en Indonesia es la mejor forma de acabar con la familia Tomclyde? Aquí estamos completamente aislados. Desde que nos hemos venido a Quebec, no hemos recibido una sola noticia del mundo elemental. ¡Ni una sola! —protestó el muchacho poniéndose en pie y golpeando su mano izquierda con el puño demostrando su frustración.


    No soportaba la idea de estar tan alejado de sus amigos del mundo mágico, sin poder hablar con ellos ni tener noticias suyas. Seguramente, Eric y Eloise estarían con sus familias en Fernforest y Lagoonoly respectivamente. Lo más probable era que Gifu estuviese en Hiddenwood y Coreen en Windbourgh. Y Merak… hacía bastante tiempo que el gnomo se marchó de viaje y aún no habían tenido noticias suyas. Pero ¿y si les había ocurrido algo? ¿Acaso estarían en peligro? ¿Y si las huestes de Tánatos invadían alguna de las ciudades elementales? Un sudor frío le recorrió la espalda. ¡Era imposible saberlo!


    Las quejas del más joven de los Tomclyde no eran del todo injustificadas. No hacía ni un mes que sus padres y él se habían visto obligados a abandonar Hiddenwood. Con gran dolor habían tenido que desalojar la que había sido su casa en los últimos dos años. No era más que una medida preventiva pues, según los miembros del Consejo de los Elementales, la bella capital del elemento Tierra había dejado de ser un lugar seguro. De hecho, ninguna ciudad elemental era un refugio seguro para los Tomclyde tal y como estaban las cosas.


    Lo cierto era que el mundo elemental estaba sumido en una de las peores crisis de su historia. Tras una metódica planificación, Tánatos se había salido con la suya y había asestado un golpe fatal a los hechiceros elementales. Después de mucho trabajo había logrado descubrir dónde se hallaba la ciudadela de las hadas de la armonía, lugar en el que se encontraba la fuente del equilibrio elemental, la Laptiterus Armoniattus, la Flor de la Armonía, y se había valido de un numeroso y voraz ejército para llegar hasta ella. No tuvo piedad de la planta, que sucumbió pasto de las llamas, lo que propició a su vez la caída del Oráculo.


    Por si no fuera suficiente, muchos hechiceros, hadas de la armonía y otras criaturas también cayeron en aquel duro combate contra los proscritos, trolls de las cavernas, trentis, aspiretes y nereidas. Entre todos los fallecidos, Elliot lamentaba especialmente la desaparición de Goryn Lamphard, aquel hombre que siempre vestía de negro. Si bien es cierto que muchos de los combatientes perdieron la vida tratando de defender unos ideales y el equilibrio reinante, en el caso de su antiguo maestro de Naturaleza se unía la defensa del honor familiar. Durante muchos años, la estirpe de los Lamphard había escondido un tenebroso secreto que Goryn había seguido guardando celosamente. Aquel misterio fue descubierto finalmente por Elliot, después de visitar en varias ocasiones la siniestra mansión de los Lamphard y hacer alguna que otra incursión al monte Manaslu.


    Para Elliot y sus amigos fue toda una sorpresa enterarse de que Tánatos no era de naturaleza humana, sino un ifrit, un genio maligno precisamente creado con las manos de un antepasado de Goryn. Weston Lamphard fue un ambicioso elemental que ansiaba ingresar en el Consejo de los Elementales. Como por sus venas corría la magia de los elementos Fuego y Aire, tenía el doble de posibilidades que cualquier hechicero normal y corriente de alcanzar su gran objetivo. Curiosamente, su primera oportunidad surgió con el elemento Fuego, pero el Oráculo —que era quien escogía a los representantes del Consejo por aquel entonces— se decantó por Longina Fogolina. El antepasado de Goryn no se tomó muy a bien esta elección y, para demostrar la incompetencia de la recién elegida, creó a un ifrit dotado, ni más ni menos, con poderes sobre los cuatro elementos. En principio, el genio únicamente debía incordiar a Longina Fogolina, pero la situación se le fue de las manos a Lamphard y el genio comenzó a hacer de las suyas. Poderoso como era, el ifrit Tánatos no tardó en convertirse en el peor enemigo de la historia de los elementales. Y de los Tomclyde también.


    —Es posible que Tánatos no opine lo mismo que tú —dijo Úter, escrutando los sorprendidos ojos de su tataranieto. Se atusó el bigote y se acercó lentamente hasta el muchacho.


    —Explícate —demandó Elliot, a sabiendas de que el fantasma intuía algo que él no alcanzaba a ver.


    —Ciertamente, con estas catástrofes naturales está logrando llamar la atención. Tú mismo has dicho que estás convencido de que es él quien está detrás de estas situaciones.


    —Sí…


    —Además, te conoce especialmente bien —prosiguió Úter con aire solemne, mientras Elliot lo observaba con el entrecejo fruncido—. Viajaste despreocupadamente a Nucleum para recuperar la Flor de la Armonía, acudiste a rescatar a tus padres atravesando el Laberinto de la Eternidad y cuantos obstáculos se interpusieron en tu camino… Tánatos es consciente de tu carácter valiente e impulsivo. Con estas catástrofes, podríamos decir que te está tentando. Retando quizá sea la palabra adecuada.


    —¿Retando?


    —Eso pienso yo, claro que también podría estar equivocado. Pero lo conozco demasiado bien… —confirmó el fantasma, agitando sus manos—. Es posible que Tánatos piense que generando estas olas de destrucción vayas a salir de tu escondite y a plantarle cara. Está muriendo gente y él sabe de la debilidad de los elementales. Es consciente de tu debilidad.


    —Pues si piensa que soy alguna clase de superhéroe, se equivoca —comentó Elliot con desdén, hundiéndose un poco más en el sofá—. Aunque es verdad que, tarde o temprano, nos veremos obligados a enfrentarnos a él. ¿Estás seguro de que no sabe nada de la tarea que debemos llevar a cabo?


    Úter se llevó la mano al bigote una vez más y comenzó a retorcerlo con saña.


    —No se puede estar seguro de nada cuando se habla de Tánatos. Por algo es el señor del Caos.


    —Sí, pero… ¿crees que sospecha algo?


    —Tánatos no es tonto —soltó Úter al instante—. Te he dicho en más de una ocasión que…


    —No menosprecie a mis enemigos —completó Elliot, que había aprendido la lección por pura experiencia.


    —Bien, me alegra saber que lo recuerdas —dijo Úter sonriendo—. Pondría la mano en el fuego de que sé por qué Tánatos se mantiene alerta. No estoy seguro de que intuya cuáles van a ser nuestros pasos a partir de ahora, pero sabe que algo intentaremos. Me extraña mucho que piense que vamos a quedarnos de brazos cruzados. Si lo hace, no me cabe la menor duda de que sería su perdición.


    Elliot se aproximó a la ventana que había en el salón. Desde allí vio pasar a un par de personas, que paseaban ajenas al peligro que se cernía sobre sus cabezas. Pese a las catástrofes naturales que acosaban al mundo, ninguno de los habitantes de aquella gran ciudad se sentía especialmente amenazado por el poder del maléfico ifrit.


    —Pues yo de él no me preocuparía en exceso —musitó Elliot—. Ni siquiera nosotros sabemos por dónde empezar…


    Úter arrugó la frente. No podía negar que el muchacho tenía razón.


    La situación para Elliot era verdaderamente exasperante. Poco antes de la caída de la Flor de la Armonía, el Oráculo le había convocado en el monte Manaslu. En aquel encuentro, la máxima instancia en el mundo elemental le reveló por qué la Madre Naturaleza le había dotado de poderes sobre los cuatro elementos. A pesar de su juventud, la misión de Elliot consistía en localizar las cuatro Piedras Elementales con el objeto de unirlas para así crear una nueva Flor de la Armonía. El único problema era que podían encontrarse en cualquier parte del mundo, con lo que el abanico de posibilidades era casi infinito. ¿Cómo iba a encontrarlas sin más información? ¡No sabía por dónde empezar!


    Por si fuera poco, ésa no era la única misión que le había encomendado el Oráculo momentos antes de su desaparición. Al margen de buscar las Piedras Elementales, tenía que acabar con la amenaza de Tánatos. Él, Elliot Tomclyde, el muchacho que había sido dotado con un poder extraordinario por la Madre Naturaleza, era el único capacitado para enfrentarse de igual a igual con el genio malvado. Para ello, era imprescindible hacerse con «aquello en lo que fue… creado». La mujer no pudo darle más explicaciones porque justo en ese momento se desvaneció y su voz se silenció para siempre. En aquel preciso instante, la Laptiterus Armoniattus había dejado de existir.


    —Algo se nos ocurrirá —trató de animarle el fantasma, esquivando la ventana a su paso. Si alguien lo veía desde la calle, a buen seguro llamaría la atención y era justo lo que querían evitar.


    —¡Es frustrante! —protestó Elliot, despertando a Pinki de su letargo—. En este apartamento, lejos del mundo elemental y sin poder hacer nada útil me siento prisionero. Me recuerda a la situación que viví cuando desapareció la tripulación del Calixto III. Mis padres habían sido secuestrados, no teníamos ninguna pista y estábamos con las manos atadas…


    —Y, aun así, conseguimos rescatarlos y resolver el misterio del Limbo de los Perdidos, ¿lo recuerdas? —repuso su tatarabuelo, provocando un nuevo suspiro de exasperación en el muchacho—. No desesperes. Tarde o temprano encontraremos un hilo para tirar de la madeja.


    Justo entonces alguien llamó a la puerta. Fue un toc-toc repentino que los dejó helados. En el poco tiempo que llevaban viviendo en ese apartamento, no habían recibido una sola visita y ningún vecino se había interesado por ellos. Estaban en verano y había mucha gente de vacaciones, por lo que la llamada resultaba aún más extraña. ¿Quién podía ser?


    —¿Esperas a alguien? —preguntó Úter, mientras se disponía a ocultarse tras el armario de la entrada.



    Elliot negó con la cabeza. Sus padres, que habían salido a hacer algunas compras, tenían llaves de la casa. Tampoco podían ser Jeff ni ninguno de sus amigos de Quebec, pues no había tenido oportunidad de hablar con ellos y, por lo tanto, desconocían la ubicación de su nueva vivienda. Con el corazón en un puño, Elliot se aproximó a la puerta y echó un vistazo por la mirilla. Se apartó sorprendido y, casi al instante, volvió a pegar el ojo al pequeño agujero.


    —¿Será posible? —dijo para sí mismo, mientras a sus espaldas Úter preguntaba quién era.


    Sin hacer caso a su antepasado, el joven llevó la mano al picaporte y abrió la puerta. Sin dar crédito, miró de arriba abajo al hombrecillo que estaba plantado sobre el felpudo que había a la entrada. Vestía la misma indumentaria extravagante que la primera vez que lo viera, aunque en esta ocasión no le pareció tan alto. Aquel individuo no debía de quitarse su sombrero de copa de terciopelo azul ni para dormir. Por lo demás, iba tal y como lo recordaba: chaqueta de terciopelo azul marino a juego con el sombrero de copa, pantalones blancos y unas puntiagudas botas negras de cuero. Una pajarita roja con puntos blancos coronaba su camisa de color claro. Si algún humano se cruzase con él por la calle, probablemente pensaría que era el presentador de un circo o algo por el estilo.


    —¡Hola! —saludó Elliot, contento pero sorprendido por volver a ver a alguien relacionado con el mundo mágico. Sin lugar a dudas, era la última persona que esperaba que llamase a la puerta de su casa. Aunque sólo lo había visto en una ocasión, sabía que era un buen amigo de Goryn. Y, al pensar en ello, un ligero escalofrío le sacudió la base de la espalda.



    Las cejas pobladas del recién llegado se alzaron y sus ojos como carboncillos brillaron confiriéndole un rostro alegre.


    —Hola, Elliot —respondió con corrección el hombrecillo—. ¿Cómo te va todo por aquí?


    Elliot frunció el entrecejo.


    —¿Se trata de otro mensaje para mi madre?


    —No —negó el hombrecillo—. Me temo que esta vez nada tiene que ver con la cocina.


    —Entonces, ¿quién más sabe que estamos aquí? —inquirió el muchacho, con una lengua mordaz y punzante. Si alguien más había sido capaz de localizar a los Tomclyde, ¡tampoco estarían seguros allí!


    —Puedes estar tranquilo, muchacho —contestó con suavidad el hombre—. Nadie más tiene conocimiento de este lugar y, desde luego, no me han seguido. De hecho, únicamente he venido porque me lo ha pedido encarecidamente un buen amigo tuyo. Me ha insistido una y mil veces en que se trataba de un tema urgente, que no podía esperar un segundo más.


    ¿Un buen amigo suyo? Estaba claro que Goryn no había podido ser… En ese caso, ¿quién se había puesto en contacto con él? ¿Acaso habría sido Eric desde su casa? ¿Se encontraría en Hiddenwood? Porque dudaba mucho de que Coreen Puckett conociese a este particular mensajero. Y mucho menos Eloise…


    Ansioso por saber quién le había escrito y qué decía ese mensaje tan urgente, Elliot tendió la mano.


    —Gracias —contestó el muchacho al recibir el rollo de pergamino.


    —No hay de qué, muchacho. Se avecinan tiempos complicados… —vaticinó entonces el hombre, inclinando la cabeza ligeramente—. ¿Sabes?, mi buen amigo Goryn me dijo un día…



    Antes de su… Ya sabes. —Hizo un ademán con la cabeza, mostrando un claro sentimiento de dolor por la pérdida—. Me dijo que estabas predestinado a hacer algo grande. Era un hombre muy válido, con una mente muy lúcida, y no me cabe la menor duda de que sabía lo que decía… Te deseo mucha suerte en lo que tengas que hacer, muchacho.


    Se llevó la mano al ala del sombrero y, alzándolo sutilmente, se despidió de la casa de los Tomclyde sin decir una palabra más.


    Elliot cerró la puerta y se quedó embobado, mirando el rulo lacrado. Al instante, apareció el rostro blanquecino de Úter que había salido de las entrañas del armario ropero que había a su lado.


    —¿A qué esperas para leerlo? —le apremió el fantasma. Por su impaciencia, daba la impresión de que la misiva fuese para él—. ¡Venga, espabila!


    El muchacho rasgó el lacre verde y leyó en voz alta aquellas letras menudas y afiladas.


    


    Queridos amigos:


    ¡Por fin puedo ponerme en contacto con vosotros! No os podéis imaginar lo mucho que me ha costado localizaros, pero no dejaré constancia alguna en este mensaje por si, por algún casual, fuese interceptado por el bando del enemigo. Desde vuestra marcha, las cosas han cambiado bastante en Hiddenwood. De todas formas, antes de contaros cómo está la situación en el mundo elemental, pues seguro que andáis ávidos de información, tengo noticias importantes y urgentes que transmitiros sobre Merak.


    Mucho me temo que la vida de nuestro amigo el gnomo esté en peligro… Sólo espero que no sea demasiado tarde y aún estemos a tiempo de hacer algo por él. ¿Recordáis los carteles que distribuimos en su día para ver si alguien lo había visto recientemente? Hace escasamente unos días, un individuo de aspecto humilde llegó hasta Hiddenwood preguntando por mí. Llevaba en sus manos uno de nuestros avisos.


    Aproximadamente unos diez meses atrás, se cruzó con nuestro amigo a poca distancia de la aldea de Greenbush. De hecho, según me comentó, Merak debía desviarse antes de llegar al poblado pues tenía que cerrar un trato con un tal Odrik en su mina. «Un gnomo de mala calaña», fue como me lo describió. Aunque había transcurrido mucho tiempo, tal vez demasiado, recordaba bastante bien la cara de Merak porque había tratado con él un par de veces años atrás. Estaba convencido de que era él aunque, como dijo más tarde, tal vez aquella visita no tuviese nada que ver con su posterior desaparición.


    Por el momento, es la única información que tenemos al respecto y, analizando el calendario, las fechas podrían coincidir con las de su último viaje. A partir de ahí, su rastro desaparece. Pienso que podría ser un buen punto de partida para iniciar su búsqueda. ¿Y si lo han secuestrado? No me han hecho ninguna gracia los comentarios sobre ese tal Odrik… No sé si podréis moveros de vuestro refugio, pero yo pienso ir en busca de Merak. ¿Seríais capaces de estar en Hiddenwood en un par de días a lo sumo?


    Por lo demás, empiezan a notarse los primeros síntomas de la crisis en el mundo mágico. La capital del elemento Tierra está triste y decadente. ¡Quién lo iba a decir! La destrucción de los espejos ha supuesto un grave impedimento para las comunicaciones y, muy especialmente, para el comercio. Quienes más lo están notando son los elementales del Agua y del Aire, que han quedado prácticamente aislados del mundo. Los bienes de primera necesidad tardan mucho en llegar y los precios se han disparado. Los fabricantes de espejos hacen todo lo que pueden pero no dan abasto, pues tienen que producir ingentes cantidades. Y, mientras tanto, los delincuentes hacen su agosto y los trentis se han dado al pillaje en los bosques, a costa de los más despistados e incautos. Esto tiene mala pinta…


    Por si fuera poco, catástrofes naturales de diversos tipos han puesto en serias dificultades a los habitantes de varias localidades. Y, peor aún, los trolls de las cavernas están arrasando varias regiones y acabando con las reservas de comida. Quieren extender sus dominios y no hay forma de detenerlos. Cuentan con armas extremadamente poderosas y los hechiceros no pueden hacer nada para contener su avance.


    Afortunadamente, no todas las noticias son malas. Buzón Express ha conseguido restablecer el servicio en algunos puntos, aunque muy escasos. A los elfos se les ha acumulado muchísimo correo y poco a poco van haciéndolo llegar a sus destinatarios. Parece ser que en el plazo de un mes podremos disponer de la mitad de las terminales. Algo es algo…


    Espero veros muy pronto. ¡Merak nos necesita!


    Un abrazo afectuoso,



    Gifu


    


    —¡Merak! —exclamaron al unísono Elliot y el fantasma, cuando el primero dio por concluida la lectura.


    Pinki dio un aleteo, sobresaltado por el grito que habían proferido ambos, y fue a posarse sobre el hombro de su amo.


    —¡Han ocurrido tantas cosas en los últimos meses que nos hemos olvidado completamente de él! —exclamó Elliot, horrorizado ante las noticias que les llegaban de su posible secuestro.


    —¡Cierto! Al principio pensamos que su prolongada ausencia se debía a asuntos puramente laborales —recordó Úter, acentuando su ya de por sí habitual palidez—. Tardamos demasiado tiempo en darnos cuenta de que tenía que haberle sucedido algo y fue entonces cuando distribuimos todos esos pergaminos anunciando su desaparición. Y después, con todo lo que ha pasado en el Tíbet, ¡nos hemos olvidado de él! ¡Imperdonable!


    —Tenemos que ir a buscarlo —advirtió Elliot mirando muy seriamente al fantasma, señal de que lo que iba a decir a continuación no admitiría réplica alguna—. Me da exactamente igual la situación del mundo elemental y me importa un rábano dónde puedan encontrarse las Piedras Elementales. Antes que todo eso está Merak; hace tres años me entregó esta piedra en señal de nuestra amistad —dijo, extrayendo la Piedra de la Luz del bolsillo trasero de su pantalón vaquero. Al instante, un ligero brillo azulado iluminó la estancia—. Pienso ir en su ayuda… y nadie me lo va a impedir. ¡Los amigos están por encima de todo!


    —¡Así habla un Tomclyde, jovencito! —clamó Úter Sliphe rall, a quien le faltó tiempo para aplaudir—. No podemos abandonar a su suerte a alguien que siempre ha estado dispuesto a ayudarnos. ¡Iremos juntos!


    Elliot sonrió al ver la reacción de su tatarabuelo. Al inicio de su perorata, temió que el fantasma se enfadase y le impidiese llevar a cabo su propósito. Pero ahora comprendía cuán equivocado estaba. Úter jamás se había echado atrás a la hora de prestar ayuda a alguien. Ni siquiera la noche en la que le engañaron de mala manera, embarcándolo en el Deep Quest, para ir en busca de sus padres. Lógicamente se enojó, pero siguió adelante con la disparatada aventura.


    Inmediatamente después, comenzaron a planificar el viaje. Si bien es cierto que en aquella casa no disponían de un espejo de cuerpo entero, no hubiese sido de mucha utilidad, pues, tal y como había escrito Gifu, la mayoría de las comunicaciones elementales permanecían bloqueadas desde la caída de la Flor de la Armonía. No obstante, el viaje no les llevaría demasiado tiempo ya que Elliot aún conservaba la Flash-Supersonic, la alfombra voladora más veloz del mercado. Decidieron que partirían aquella misma tarde; así Elliot podría preparar un pequeño hatillo con su equipaje, y durante el almuerzo tendrían tiempo de comentarles a sus padres su marcha. Eran conscientes de que los señores Tomclyde no se iban a tomar muy a bien esta circunstancia, especialmente su madre. No solía soportar los prolongados períodos de ausencia de su hijo, y menos ahora que estaba al tanto de los peligros que acechaban en el mundo elemental.


    Después de hablarlo, decidieron que sería Úter quien tomase las riendas del asunto durante la comida. Él sabría cómo capear el temporal y salirse con la suya. Al fin y al cabo, como suele decirse, «la veteranía es un grado». Y Úter estaba curtido en mil batallas.


    


    Merak permanecía acurrucado en uno de los recovecos de la gruta, envuelto en una insondable oscuridad. Este ambiente no es ni mucho menos desagradable para los gnomos, quienes están más que acostumbrados a vivir bajo tierra, al amparo de escasa luz y de la humedad reinante en los túneles subterráneos. Sin embargo, las condiciones inhóspitas de su cautiverio y las escasas raciones de comida con las que era alimentado habían mermado su condición física notablemente.


    Difícilmente alguien lo habría podido reconocer. Daba la impresión de haber menguado y estaba más consumido que nunca. Hasta su cabeza parecía haber empequeñecido. Su piel, marrón y mugrienta, se había quedado acartonada y tan arrugada como una pasa. Sus músculos —o lo que quedaba de ellos— estaban totalmente entumecidos, casi atrofiados, debido a la falta de ejercicio y al poco espacio para moverse de aquel habitáculo. Y sus pobres brazos, huesos envueltos en pellejo, abrazaban unas piernas que amenazaban con quebrarse tan sólo con la mirada.


    No sabía cuánto tiempo llevaba prisionero, si eran semanas o meses los que había permanecido encerrado en el interior de la mina del Chupasangre, pero sí estaba seguro de que habían pasado muchísimos días. Incontables. Hacía tiempo que habían dejado de torturarle, pues el desaprensivo Odrik pensó que un aislamiento prolongado en aquella celda tan diminuta haría enloquecer al anciano gnomo y seguramente así podría sonsacarle el destino de la Piedra tan codiciada. No obstante, pese a su estado calamitoso, Merak aguantaba. Aunque no había vuelto a intentar escapar de aquella prisión, no perdía la esperanza de salir de allí algún día. Eso sí, si su debilidad física era un hecho patente, resultaba sorprendente la fortaleza de su salud mental.


    De nada le había servido tratar de entablar conversación cada vez que le traían aquella insulsa comida. Dependiendo del carcelero, recibía un puntapié o la callada por respuesta, pero nunca llegó a sonsacarles información alguna. Por eso, agazapado en aquel rinconcito, trataba de escuchar todo cuanto se comentaba a su alrededor, que era más bien poco.


    De vez en cuando percibía el resonar de algunas pisadas por los conductos de la mina y, con mucha menos frecuencia, llegaba a sus oídos el fragmento de alguna que otra conversación. Así había conocido la caída de la Flor de la Armonía. En uno de sus intentos frustrados de huida, oyó que Tánatos se preparaba para dar un golpe importante, pero nunca se imaginó que llegaría a tal extremo. Esta noticia le machacó anímicamente. Aún recordaba aquel viaje a Nucleum años atrás y el esfuerzo dedicado junto a sus amigos para rescatar la Flor de las garras de Tánatos. Sus amigos… Aunque resultara paradójico, le reconfortaba especialmente no saber nada de Elliot. Que no se hablase del joven Tomclyde sólo podía significar que estaba a salvo. No le cabía la menor duda de que, de haberle sucedido algo, la noticia se habría propagado como la pólvora y habría llegado incluso hasta aquellos malditos túneles horadados por Odrik.


    Y mientras el muchacho estuviera bien, la Piedra de la Luz estaría a salvo. Merak sacudió débilmente la cabeza. Seguía sin comprender a qué se debía tanto interés por la gema. Era cierto que su brillo al contacto con la oscuridad no era muy común entre los minerales. Sí, era una piedra que poseía una interesante propiedad mágica, pero era una piedra al fin y al cabo. ¿Cómo era posible que Odrik le hubiese pedido un millón de zafiros por ella? ¡Un millón de zafiros! ¿Pensaría Odrik que aquel mineral poseía alguna propiedad más? A menudo había pensado que aquella piedra habría sido hechizada por algún elemental aburrido y la habría arrojado al fondo de un lago pero… ¿y si no era así? ¿Y si la Piedra tenía un talento natural?


    Aquél siempre era uno de sus últimos pensamientos antes de caer vencido por el sueño. El último, siempre lo dedicaba a sus amigos.
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